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Uno de los puntos culminantes 
de la Muestra en Madrid Chile 
vive fue la entrega de una gran 
pintura de Matta. Aquel de los 
mayores visionarios de la infra- 
realidad del hombre y del univer
so, en lucha contra la voracidad 
del espacio y el secreto de las for
mas amorfas, estaba allí, como 
siempre, alerta ante su propio de
safío. Palpábamos en él la huella 
del fantasma funcional de sus co
mienzos con Le Corbusier, a la 
vez que el don de su fantasía obs
cura y luego cristalina. Herméti
co, pero apremiado por la crisis 
de los valores humanísticos de la 
época, su pintura trasciende lo 
que ella es, irradia poéticamente, 
junto con revelar la angustia de su 
pensar recóndito. No sólo su re
ciente pintura sino su presencia, 
su monólogo entrecortado y sin 
término, su fascinación, contribu
yeron a proporcionar a los cientos 
de visitantes que lo cercaban, el 
espectáculo de un hombre que 
desciende de la montaña, no dis
puesto a la exhibición sino a la 
parábola, para exhortar o presa
giar. Cuando convivimos en 
Roma, estábamos componiendo 
un texto con sus respuestas a mis 
dardos arrojados directamente a 
su subconsciente. Pero brusca
mente me trasladaron y el intento 
se frustró. Hace un año el escritor 
cubano Otero me mostró un li
bro recién editado con los famo
sos “ delirios” de Matta. El gran 
escritor francés Alain Joufroy 
comienza su ensayo sobre nuestro 
compatriota diciendo: “ Matta 
alumbra en ti las lámparas” . Yo 
creo que fundamentalmente aque
llas semiapagadas en nosotros, y 
que “ inflaman el entusiasmo en el 
conocimiento” . El busca fundar 
el valor de una obra de arte en la 
ampliación de la conciencia que 
no se arredre ante sus dudas y 
contradicciones. Ni realista ni abs
tracto, superior del surrealismo, 
siempre guiado por el condiciona
miento humano sin ser antropoló
gico, enraizado en lo arcaico y 
mitológico precolombino, pronto 
a considerar lo astro y microfísico 
con lo psíquico, sin miedo al va
cio, hundido en lo material-geni
tal, el amor, la luz, dominado por 
un sentimiento fraternal hacia el 
hombre perseguido y humillado, 
proyecta el caos, también lo lúci
do, los campos magnéticos de la 
existencia humana.
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Los abuelos de Sor Teresa fue

ron Domingo Fernández de la 
Matta, casado con Enriqueta Ja- 
raquemada Vargas, perteneciente 
a la misma familia de la patriota 
Paula Jaraquemada, entroncán
dose por esta rama con José Mi
guel Carrera. La hacienda Chaca- 
buco, donde Juanita pasaba los 
veranos pertenecía a los Jaraque
mada, cuya llegada a Chile se re
monta a 1590.

“ Los abuelos tuvieron trece hi
jos” , cuenta la sobrina, quien el 
año pasado se encargó de recopi
lar el árbol genealógico. “ Los pa
dres de Juanita, Miguel Fernán
dez Jaraquemada y Lucía Solar 
Amstrong tuvieron cinco hijos. 
Los hermanos de Sor Teresa eran 
Luis, quien permaneció soltero; 
Miguel, que fue poeta y se casó 
con Isabel Moreno; Ignacio, ban- 
cario, casado con Filomena Pérez 
Cotapos; Lucía, casada con Isido
ro Hunneus, y Rebeca, quien 
también ingresó a las carmelitas. 
Todos fallecieron, menos Filome
na Pérez Cotapos, quien está pos
trada debido a la edad.”

Cuenta Adriana Fernández que, 
aunque la familia no es de una 
religiosidad pechoña, mantuvo 
misiones en los campos de Chaca- 
buco y Bucalemu, rezaban el ro
sario diariamente y cultivaban 
una gran sencillez en las costum
bres. “ Somos tradicionales y muy 
unidos” , dice. La vocación reli
giosa se ha manifestado en las ge
neraciones recientes: Rebeca Fer
nández Lecaros es monja carmeli
ta del convento de Cristo Rey de 
La Reina; Jaime Tocornal Vial, 
del Opus Dei, estudia para sacer
dote, otros pertenecen al movi
miento Schoenstatt.
Sacrificios y privaciones

“ Muchos preguntan ¿qué tiene 
de santa una persona así? Es ver
dad que Juanita lo tuvo todo: era 
de familia distinguida, tenía for-
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